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tratan como tú los tratas con él, son peligrosos, y sobre 

todo, para mí. 
'·No oh-i<les siempre mandarme el aviso oportuno de las 

noches en que no va Su Majestatl á yerte, para ir yo. 
"Tn~'º basta la muerte, 

l." 
-Esa carta vale un tesoro-dijo Benavitlcs. 
-Con esa carta se puedo perder á esa mujer. 
-Pero no está. firmada, y una inicial no es prueba. 
-Tollo lo que importa es que el rey sepa qne D~ Inés 

tiene un amante, y poco importa quién sea éste. 
-¡Y cómo hacer pam qne esta carta llegue á. manos del 

reyf 

-Sencillamente: escribiendo un anónimo á S.M., dentro 
<lel cual so incluirá esta carta; y tú por medio de la SCf\'i• 
dnmbre In har-ás llegará sus manos. 

-¡Y bastar-á! 
-Sí, porque en ese anónimo le indicaremos que :'L tale.-,, 

horas vijile la casa do sn amada. y verá entrar :'L nn homhre. 
-iPero si no llega eso hombrel 
-Xo importa, t(1 ser(L.q el qno entreR :í verá tn Isabel, y 

el rey que accclm celoso no.poth-[i saber quién tú c1•eq, ni :í. 
quién vas (L ver. 

• -Comprendo, escribe. 
D. Pernando tom6 1111 papel y so ¡lmm á. poner ima carta. 

XII. 

]),¡ com,, el rey creyó que D. Antonio 116 Bemwhlesura clamantoifo U~ lu&!, 
y el t\01¡110 ll'l Alburquol'l¡no cr11yó 11no CI"~ Valonznela, y Dofi:• 

Inli3 croyó quo el d11q11r, lo cm do I abel. 

O:N' Antonio so mau(\jó con tal habilidad. que 
el rey recibió el anónimo quo le cnviaua D. 

Fernando do Valcnzue1a avisándolo c¡no en la no­
che siguiente á las doce poilia satisfocer:10 por 1ms 

ojos do que D~ Inés tenia otro amante. 

D. Cárlos II no tuvo di1icnltatl ninguna en dar asenso á 
·semcjanto noticia, porquo todos los hombres muy ¡)rinci­
piantcs en amores 6 muy tlicStros están dispuestos á ence-

larse hasta do mm. sombra. 
Como el rey no t-0uia. mns persona do ,1nien confiar en 

ustos amores que del duque de Alburquornuc, con él quiso 

desal1ogar aquella pena. 
-Dnquo-lo elijo en la maiínna--qniero confiarlo un se­

creto que me está martirizando. 
-Puedo hablar V. U., seguro <lo mi discrocion y afc-Oto 
-¡Recnordns aquella dnma .... la dol estanque do los 

¡,ooes en el Escoria1' 
-Sí, señor, D~ ln~s de Medina. 

30 
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-La misma; como tú clcbes suponer, mi amor ha. ido en 
aumento de din en dia. 

-Lo creo, seiior. 
-Pues bien, esa dama me engaiia, duque; mo engaiia. 
-¡Será posible, señorT-preguntó el cluquo alegremente, 

porque crcia quo esto era la confirmacion do las protestas 
do fidelidad quo lo babia hecho la jóvcn-¡ser-:1i posible! 
¡esa dama no correspondo como debiera al cariño ele Y. MT 

-No, duque, no es eso; ella mo ama y bastantes pruebas 
tengo do ello; me ha concccliclo cuanto una dama puede 
conceder á sn amante. 

El duque sintió uná especie do nudo cu la garganta. 
-¡Pues en eso caso, señor-dijo haciendo un csfuerzo­

J)0r qué V. M. no se cree feliz! 
-Porque esa mujer tiene uu amante, que cnh'a á su casa 

en las noches r cuando yo no "'ºY· 
.Al duque lo pareció que so le hundia la estancia; con ocia 

el carácter hipócrita y llisimulado do Oárlos, y comprcmli6 
que aquello c~a mm celada, y que babia descubierto sus 
amores con Inés. 

- Soñor-tartamudc6-mo parece increihlc. 
-Y sin embargo, nada hay mas cierto, y segun me infor-

man es un seiior muy principal ele la col'te. 
-¡Sabo Y. M. el nombre! 
-¡Ojalál-es_clam6 el rey-cara habria. pagado su teme-

ridad. 
El duque cstnba pálido, y no se atrovia ni {~ loyantar los 

ojos. 
-¡Ay de ellosl-continuó el 1·ey-si llegó á descubrirles! 

y les descubrh-ó. 
-¡Y cómo señorl 
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-)lira, sé qno esta noche debe ir ese hombro á la casa 
de la <luma á las doce; autcs de todo necesito ver si es cier­
to c¡ne ella, lo recibe esta uochc :L las doce; tú y yo, clnqne, 
nos apostaremos frente á la cusa y yercmos si entra ese• 
gu.lau. 

-Oomo lo disponga. V. M. 
-Esta noche (t las once y media te espero bien armntlo. 
-Sí, seíior. 
El cluqne sentia que se ahogaba: precisamente era la hora 

en que dcbin entrar á, la. casa ele la jóven. 
Habían vendido su secreto, pero so les babia escapado r-n 

nombre. 
Pero bien podia Cárlos JI esperar toda la noche poi·qne 

yendo el duque en sn compaiífa era seguro qnc el miste­

rioso amante no cutraria (~ la. casa de D~ Inés. 
Cout1ando en esto, el duque salió á la hora co11\"c11i1la 

acompaiiau<lo al rey y caminaron hasta colocarso mislt!rio­
sameute en freute de la ca.~a de la dama. 

-Aquí-dijo el rcy-ocnlLos en la sombra clo este muro 
podremos ver quién entra: ¡no te parcco duqneT 

-Sí, scit0r-co11test6 el duqne, y pensó lnego-do lijo 

<1110 no verá S. ~[. entrar {i. nadie Jl0rqno el qnc clebipra. en­
trar está (i sn lado y no lo hará. 

Pasú así algnu tiem¡,o; ya las <loco lmbinu sonnclo y 11a.­
clie nparecin por la calle. 

m rey Re impncicntnl>a. y decin: 
-.!' , t - ' -¡nt Sm';t C'S C llll e11ga110 

-Puede s11c1•ch•r, sciíor-contestnba el dnqne, ngrcgnu-
clo <'11 stt i11torior-1·8 i;:eguro qno un.clic vendrá. 

I>m'l'J1r.11tc llll nwclio del silencio se escuchó el rniclo clt• 
lo:i ¡1asos 1lc 1m hombro qno avnuzaba, con prccipit.ncio11. 
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-Allí yicne-<lijo el rey. 
-Xo lo crea. Y. l\L-contest6 el dnqnc seguro como lo 

estaba de que nadie yemlria. 
El eco de aquellos pasos se escuchó mas r mas cerca r 

por fin un hombre embozntlo hasta los ojm,, á lo que podía 
descubrirse {i la escasa claridad tle la.11 estrellas, l--C <lotuvo 

delante de la casa de D~ Inés y llamó con mucha precau­

cion. 
-Tenia yo razou-.dijo el rey conteniéndose apcnns. 
-En efecto-contestó el duque limpiándose los ojos ¡>or-

que creia estar sofiando. 
Entonces vieron abrirse la. pu('rta de Ja casa, y á 1a. luz 

que babia en el interior ¡nulieron descubrir {i Isabel qnc 
venia {í. abrir; el hombre entró y la puerta volYió á cerrarse. 

Como el rey y el tlnquo lrnbiau llegado umchns veces á 
la misma puerta, y la misma Isabel les había abierto y les 

habia conducido l1asta la cámara do D:1 Inés, los dos creye­
ron que aquel ern. otro amanto y los dos tenían motivo ¡:a­
ra creerlo porque todas las apal'icncins cornlennbau (t D~ 

Ju~s. 
Y sin embargo, como nuestros lectores Jmbrán conocido, 

aquel misterioso embozado no era otro <¡ne D. Antonio 

do Beua.vitles. 
- Vámonos-dijo el roy cuando la pncrt a se cerró-he 

visto lo bastanto y estoy satisfecho; maúana, castigar6 :'L <!Sn. 

mujer. 
-llar{~ muy bien V.M., porque lo merece. 
Y embozáutlosc los clos on sns capas, AO <liriji<'ron otra, 

vez nl palacio. 
El duqne repasaba en sn memorin. los nombres <le iodos 

los jóvenes do la coito pnrn fijar en alguno 1ms sos11cchas. 

LA~ JO~ lMPAREf fJA~. 

Te nia yo ra,on-cuo el reJ conteméndose apenas Pa~.2~~ 
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Así en vacilacion caminó largo rato llasta que creyó lla­
ber dado con el hilo y ¡>oco faltó para que hubiera escla­

mado: 
-Le encontré. 
En efecto, babia pensado que aquel hombre no era otro 

que D. Fernando de Valenznela, de quien ya la corte mur­
muraba que tenia amores con D~ Inés. 

El rey por su parto no se preocupó en adivinar quién se­
ria aquel amante mistfrioso; basti\bale saber que D~ Inés 
le engaiíaba y en aquellos tiempos engañar al rey aunque 
fnera en materias de amor era el mayor de los delitos. 

Benavides, que iba ya. prevenido y suponiendo <1no es­
taba en acecho el rey ó por lo menos algnn enviado suyo, 
J>rocur6 hacer de manera que su llegada {t la casa so hiciese 
muy notable, y ya hemos visto cómo lo consiguió. 

D~ Inés esperaba. aquella noche al duque de Alhurqncr­
qne y permanecia en vela; oyó sonar la puerta y creyó 
que él seria, pero pasó mucho tiempo; Isabel 110 1a anun­
ció sn llegada y ella supuso qno so babia equivocado to­
mando un cualquier rumor por el ruido do la ¡merla de 

su casa. 
D:'- Inés había. conservado sus relaciones con el duque á 

1>esar de ser ya casi la dama del rey. 
El duque, crédulo hasta la puerilidad, como todos los 

hombres enamorados babia creido que el engaiíado en nqnel 
juego era el rey, qne D~ Inés lo nma.ba á él, y que {~ Oárlos 
JI solo lo halagaba para conseguir un fin politico, In caida 
de Valenzuoln. y la entrada. do D. Juan do Austrhi nl go­

bierno. 
D~ Inés esperó aún mas do mm lloro. y mirando que el 

clnqno no vonibi determinó no ngnar<larlo mas y S(\ levaut6 
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casi sin intencion para ir en busca do Isabel á quien supo­
nia en espera del galau . 
• 

Se diriji6 así por algunas habitaciones, y cerca ya de 1n. 
escalera oyó el murmullo de dos voces. 

Eran á no dutlarlo un hombro y una mujer que ha­
blaban. 

Al principio creyó que seria el duque que por alguu ac­
ch.lente imprevisto llegaba mas tarcle de lo de costumbre, 
pero las voces so alejaban en vez de acercarse. 

Entonces salió: el corredor estaba oscuro, y apenas pudo 
distinguir á lo lejos dos sombras que se perdian cu aquella 
misma oscuridad. 

Procur6 escuchar, y al momento conoció la voz de Isabel. 
Ru cuanto á la del hoiubre que hablaba con ella, su mis­

ma preocupaciou la hizo creer que tenia semejanza con la 
(lel duque. 

¿\cerc6se mas ¡uocurando no ser sentida: el galan se ha· 
hia (lespedido y decia cu voz baja á Isabel: 

-)fucbo secreto, vida mia: que tn seiiora no vaya á 
clescubrir nada. 

-No temas-contestaba Isabel-nadie mn.':I que yo <'~o;tá 

int~resa.da. en que no lo conozca. 
-¡Maiiaua vonclréf 
-No, porque os clin, que tiene que venir el rey. 
-..Aclios. 
-A<lios. 
D~ Inés no tuvo ya duda uingnna, el duque la engañaba, 

la engaííuba por una mttior como Isabel. 

• rn orgullo pudo en Sil corazou mas qne los celos; Cl'P-y6 
r1dicnlo qnc fsn.bt'l conociera qno e11a sahia <'1 secreto <le 
Rns nmore.<i, so sintió humilla<ln con ac1nella;' ~-ivalicla<l :v ' . 
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antes quo Isabel se apercibiera do sn prcsoncia se retiró 
furiosa á su cámara y so encerró en ella. 

Isabel acompañó á sn amanto hasta el portal de la casa, 
y voln6 á subir tranquilamente. 

Llog6 hasta el aposento do su 80iiora cncontr6le cerrado, 
y entonces ella á la voz sin Rospoohar nada s.o retiro á des­

cansar. 
D . .Antonio <le Benavides salió do la casa mirando con 

ctuiosidad en sn derredor. 
- Yamos-esclam6-cs natural que á esta hora baya sur­

tido su efecto la, tramoya, y el rey esté convencido ele lo 
(Jue vale su D~ Inés. 
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xm. 
.. 

Du coUlo el tlia en quo Donn. In6s esperaba. el triunfo, {111< r.l mismo 
IJU quo rl'cihió la dc1Totn. 

\1.~~ 

L rey so retiró ,í palacio desesperado: el pri­
mer desengaño amoroso do su corazou coinci­

dia naturalmente con su primor golpe do ospc-

riencia. 
El duque de Alburqnerquo no tenia ni de qué 

hablar {1, S. M. porquo ól se oncontraba. ¡loco mas ó menos 

en la misma conilicion. 
Al primer albor de la mafinun el roy se levantó; quería, 

pensar algo para vcngarso do D:1 Inés, para. castigarla. 
Pero hnbo un acontecimiento que lo hizo olv~dar todo 

aquello. como por encanto. 
El príncipe D. Juan do Austria llegó á la corte. 
El príncipe se introdujo do incógnito y llegó {1, la casa 

del marqués do Rio-ilorido. 
Desde alli comenzó {1, enviar rcc1Hlos al rey ¡>ara animar­

le á que dioso el golpe de gracia á la roinn y ú Vnlenzucla. 
D~ Inés, que ignoraba todo lo que sentía D. 0,írlos con-

) 
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tra e1la, por lo mismo qne ignoraba lo que l.tabia acaecido 
la noche anterior, estaba enteramente satisfecha. 

A cada momento aparecia mas clara y mas decitlicla. la 
volnntad del rey, y D: Inés sofiuba ya en su triunfo consi­
derando que todo aquello se <lebia á su injenio. 

Por fin, en 1a tarde el rey mandó aviso al príncipe de que 
estaba resuelto y cinc P.sperase sus órclenes. 

Nada de esto so babia traslucido en palacio; D . .l!~enmn­
do de Valenzuela seguia. gobernando tranquilamente, la 
reina le amaba. cada <.lía mas, y nada turbaba la tranquila 
fe1icidad ~o que gozaban. 

D. Antonio de Bc.maYidcs entró á dar cuenta á D. ,~cr­
oando de Valeuzucla del éxito de la empresa. 

-'füdo ha salido perfectamente-dijo BenaYides-cl rc•v 
recibió la carta y en la. noche salió á rondar la casa de u·:, 
Inés. 

-¿Y bien! 

-A la llora citada llegué, y entre las sombras creí perci-
bir uu ruido, y estoy segnro de qno era S. M. el que estaha 
en acecho. 

-¿Y te veria entrnrT 
-Oreo qno si, porque procuró deteuermo en la puerta 

Y me dejó baüar ¡>or la luz qno traia I.salJel eu la marH: 
cuando salió ú recibirme. 

-¿ Y no to conoceriaT 

-No, porque el embozo y el sombrero mo cubrían .:r 
, 1,. ' procure camumr el modo do andar. 

-¿ Y el r<'Y. fria solof 

-:No; segun lo c¡no he podi<lo n.verignnr le ncompaiiah:l 
el duque de Allmrqnerqno. 

-m otro nmnnto <le D~ Inés, segun so dico. 
31 
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-Exactamente. 
--Muy bien, ¡y no has sabido si el re.y ha hecho {1 tlicho 

nl~o respecto do ostol 
-Todavía. 110, pero lo sabré. 
-Ilieu, de todos mollos esto no puede mcuos do dnr nn 

buen resultado, y D?- Inés caerá do la gracia del rey; Bena­
,;cles, procura. estar al tanto ele lo que pase y avísanw. 

-Tio haré. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
.......... ·····--········· .... ········ ... ······· ····· 

I~rau las onco de la noche y JlOr una de las unertas de 
palacio salieron misteriosamente dos hombres y comeuza-

1·011 á caminar con mucha precipitacion. 
Por la conversa.cion que entre ellos llevaban potlia cono-

cerse imuClliatamento quieue.c; eran ellos. 
-Dnqnc-clecia el uno-la importancia del paso qne roy 

í1,,dar me ha impedido todo el dia Jlensar en esa nmjcr. 
-Como q~e este puso, seiíor, va ÍL salmr {\ ln. mon:w-

qnfa. . 
-Temo mín que mi madro y Yalcnznela ¡lrocnrcn opo• 

11C'l'SC y tengamos grandes dificulta.eles. 
-Eso segun el moclo con que se obre; si V.M. tiene la 

sn11cicnto eumjia, maúana al asomar la luz tollo habrí~ C'am­
hi:ulo y Valeuznela no serí1, sino lo qnc siCl)lpro Mlii,•ra 
hahcr !-;itlo, nu ltidalgo sin prestigio ui valimicuto. 
. -Bsloy decidido y 110 scrt\ enerjíu. lo qno me fnlt(•. 

-Considere V. :M. qno nos piorde ñ. totlos sus amigo~, 
¡lorctno si ('l apoyo do Y. M. nos falta eu esto lance, y cle~­
pncs tlc lo acontcciclo, Vnlcmmcla so ,·cugm{~ cr11elmc11tc 

lle uosotros. 
-No temas, duque, )'O to prometo qno todo ~nldrá bien, 

I 
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t~ he dicho i1uo &;toy decidido, y uo mo dclcudró anle 
nrnguu obstáculo. • 

A la maiiaua siglliento una uoticia gra ,·o circuló pol' la 

corto y por la ciudad. 
Muy temprano .se supo quo el rey se llabia salido oculta­

mento de palacio con m1 caballero, Y que so babia instala­
do e~ el Buen netiro, desde don ele habh1, enviado una 6r­
dcu a la reiua. D~ .María Ana de Austria 1,ara que no saliese 
de palacio . 

~l ~cándalo era completo, todo el lllt11tclo so claba el pa­
ralHcn, no lenian realmente por qué alegrarse, porque ado­
rnas de que apenas conocían la índole ele C:1rlos I I " sus 
talentos Jlara gobernar, Ja administracion do D. l!'en:ando 
de Yalenzno!a babia sido una do las mas benéficas en 
aquellos tiempos. 

L~ salida ~lel r:y do palacio y la 6rclon emfada por él :í 
la ~ema, vcnmn .~ constituir una verdadera rovoluciou. 

hmpeznba nn nuevo reinado. .. 
' Todos ,los nobles Y todos Jos cortesanos so dirijicron 
en romerm al Buen Retiro á presentar sus homenajes á 
Cárlos. 

So trataba nada menos que de grnujcarse Ja voluntad del 
uue,:o soberano y esta cucstion ora do la mas alta impor­
tancia. 

La. historia dico qno uocns veces so han visto ma.yor lltl­
n~cro :le regalos ni mas valiosos quo los que recibió en aquel 
l~Ia Carlos II' y hubo señores en la corto que lo hicieran pre­
sentes por valor do mas de aien mil posos en.da uno. 
,º· ,luan do Austria esperaba. estos momentos Y notar-

do en Hcga, 1 B R • ' · r a nen onhro, llamado por el rey y sus ami-
gos, Y su presencia, fu6 celebrada en Madrid como ol pri-



244 LAS DOS EMPAREDADAS, 

mero de los beneficios quo lo tr~inn á España Ja separaciou 
do la reina y Ja caida de Yalo.nzucla. 

D~ Inés supo como era natural que el rey (lcbia salil'se 
do ¡lalacio y estacionarse en el Buen Retiro y toda la uo­
cho o&tuvo en vela, al principio esperando la ;101 icia de la 
salida del rey, y dcspucs quo supo que ya S. 1\1. estaba cu 
el Buen Retiro, soilamlo en el triunfo qno la esperaba al si­
guiente día, cuando el rey la dijera, como debía decirla: 

-Scúora, todo esto so os debo á vos. 
Al día siguiente vió partir al priucipo D. Juan do Aus­

tria quo iba á unirse con el rey y supo que la reina estaba 
impedida por órden do Cárlos II e.le salir clo palacio. 

Valenzucla habiacaido arrastrando á la reina en su des­

gracia: D~ Inés estaba vengada. 
La hlja del marqués do Rio-florido se sintió orgullosa con 

aquel triunfo. 
Había conseguido vengarse, la faltaba ahora cimentar su 

¡lOder. • 
Todos los séñorcs de la corto so aprcsmaban á felicitará. 

Cárlos, y el marqués y su hija no quisieron ser de los últi­
mos, tanto mas cuanto quo so consideraban ya clo la casa • 

real. 
El marqués y su hija salieron en una soberbia C.'llTOza Y 

se dirijioron al nncn Retiro. 
D~ Inés iba radiante do felicidad y do orgullo. 
Entraron {L palacio con tocia la firmeza del que penetra 

en nn país qno ha conquistado. 
Los corredores, los patios, los saloues estaban llenos <lo 

claroaa y <lo caballeros, y con mucho trabajo Medina y D! 

Inés llegaron á atravesar entre la muchedumbre. 
Estaban cerca de la cámara de S. M.: los acont~imien• 
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tos habian relajado un tanto la etiqueta, y como to<los de• 
seaban Yer al rey, él babia dado órdcn do que so anunciara 
á todo el nmlltlo. 

-El marqués domo-florido ~· su hija-dijo el marqués 
al ,ientil-hombro de cámara <JUO estaba de guardia con el 
rey. 

El jentil-hombro entró para hacer anunciar al marqué::;. 
Tardó mucho cu salir y el marqués comenzaba á inquie­

tarse y D~ Inés lo calmaba. 
Por fin el jentil-hombro salió, pero no dijo al marquós 

que pasaso sino quo lo entregó un pliego cerrado. 
D! Inés pensó luego quo seria algun nombramiento. 
El marqués abrió el pliego, leyó y so puso pálido como un 

cadáver. 

-¡Qué es, padre mio1-dijo. 
-Lee-dijo trémulo ol marqués. 
Inés loyó y se puso pálida tambion. 
-Una 6rdcn-dijo-para que vos y yo salgamos inme-

diatamente para la N neva,-España. 
-¡Por qué causaf . 
-No lo alcanzo: pero aUí llega el <lnqno do Alburqner-

qne: él nos dil"..Í., y sabrá salvarnos. 

D~ Inés so clirijió al duquo que precipitadamente se acer­
caba, pc~o el duquo al verla ir á su encuentro, di6 1a n1cl­
ta Y se retiró sin saludarla. • 

D~ Inés comprcn<li6 cuánto qncria decir aquello y rol-
viéndose á su padre, csclamó: 

-No hay esperanza. 
-No la hay, vámonos-dijo ol marqués. 

. Y <lando el brazo á su hija salieron violentamente y su-
bieron en la carroza. · 
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Los <1no le~ habían visto llegar tan orgullosos r~w11~cl1~~ 
1 es lc:ivc1·m sa u do 11or medio do la nmchednmbrc, y< eapu . ' 

11álidos y silenciosos, comprc1ulicron lo que bal.11a pa.sado, 

Y mas (le una sonrisa hmlona asomó á los labios de los qne 

~on mas envidia les habían visto eutra~. . . 
1 bl e 1 todo el cnmmo nn,i })~ Iu~s y su ¡,adro no m aron 1 ª 

1 t ·o ya de sn e.asa, D. sola palabra, pero al encontrarse < en r • 

Jné,s <lijo: , ~Ió . 
-Padre es preciso partir cuanto antes a~ x1co. 

' , . 6 l contestó tristemente el mar--Para cumplir la re cn-

qnés. 1 6 1 '6 •en 
-Para ocultar nuestra vcrgiienzn-csc am a J ' . 
Y llorando do rábia so encerró en su aposento. 

XIV, 

Du lo 1¡1rn nrontrció á b r,•iun Doiía !!oría Aua do Austria ~· á 
)), Fcm:uulu de Ynlcnznela. 

t 

~A reina pasó todo el dia llormulo en sn CiÍ· 

Yt ....... _ mara, encerrada r sin mas compaiífa qne la 
clo D~ Enjcnia. 

En aquellos momentos de desgracia, como ~n­

cC'do siempre en el mnndo, todos 1:\ habian aban-

donado y el aislamiento en el infortunio es tnn completo 
cuanta mayor es la altnra <lo donde so Ita cai<lo. 

Pero en medio do sn <lolor, D~ .Mnrfo. Ana. sen tia mas (JlH' 

el ¡>ni-o dado por el roy, fa scpnrnciou de D. Jt'crnn11<10 dl• 
Valenz1wln c¡ne calcnlaha, como mm ucc<'Saria co11sccncncia. 

No se ocultn.hn ÍL la roinn. el o<lio qno el rey, el príncipe 
D. ,Tna11 y to<lu. la. 11oblrza profosa.ban r~ V nfouznela. 

D. ,l na.u do Austria habia. llcgntlo al palacio <lcl Bnen 
ReUro, y 1\fa1lri<l ccleurahn, sn llcga<la con grandes mncsl ras 
ele regocijo. 

Y mientras en el Bticu Retiro so rcia. y so gozaba y su 
recibian los ¡,láccwos y los regalos de la. uohlczu, hi reina 
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jemia 011 la soledad, y V alenzuela esperaba el llestierro ó 
la muerte. 

Así se pasó otra noche. 
A la maí1ana siguiente, hi re!na recibió nna Ól'(len del 

rey cu la que so la prcreuin qno saliese inmediatamente 

para Toletlo. 
Habia llegado el mon¡euto terrible para. ella, el momento 

lle hl separaciou <le D. Femando: la reina lo enrió Íl lhl.-
, ') mar y se cuccrro con e . 

.Al principio D~ :Maria .Aua no ¡nulo ni articular nna pa­
labra, se arrojó al cuello <lo Valeuznela y lloró como se 
llora en presencia <le una tlcsgra.cia inmensa, incuwtliahle. 

-Cálmate, scíiora-la tlecia Valcnznela.-cúlmu.w; Dios 
iia querido probar la fortaleza lle mwstras alma~; unc.-;tro 
amor ra á recibir la prueba tlcl dolor y del martirio: sc­
iíora, estoy resignado, porque Dios lo dispone U.'iÍj estoy con­
tento porr¡no pnctlo prol>~utc ahora. qne aún te amo mas, 
perseb111hla, abandonada de todo~, retirada, á un cou\'cnto, 
qnc sobre el trono, rodeada, <lo nna corte ntlnladora ~· dis­
poniendo do ht suerte tlcuna cstensa monarquía. ¡Onán 11er­
mosal cuán nmada cre!i para mí en t n llcsgracia, sr.iiorn! 
~it•1ito que e:,;a~ lágrimas <1ne viertes 1mrilica11 nnostro 

amor .... 
-Valeuzucla, cuánto 11.1c cousnclnn tm, palnb1:as! ¡no me 

olvid,u{lSY ¡no me abandonará!-;1 • 
-¡Olviclartc

1 
scí1ora! ¡al>amlo11nrtd ¡acaso tcnméporq1w 

Pra.q rciua1 ¡t\caso otro mó\'il quo el c·arii10 ha gniaclo mi 
cornzon para, adorarlc1 D~ l\Iaría Ana, fo nmo IIIM €'n esto!! 
momentos, porqno comprendo ln graiule;,;a, <le t n nh1m qnc 
en medio do In, desgracia no so ocu1>n mas qnc <lo mi. 

-Sí, Valcnznolu, por tí, 110 mmi por tí, siento ll<>jar el 

• 
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trono; por tí, porque tú merecías sentarte en él, ¡>orquc 
soy tan infeliz mnjer que no puedo retirarme á una caba­
fia á pasar mi \'ida ÍL tu lado; porque picrtlo la corona pero 
no alcanzo mi libertad; porque dejo do ser reina sin dejar 
,le sor prisionera, y consuela 110 mas á mi corazon que al 
l.lajnr llel trono no pierdo tu amor, Valenznela, y que mien­
tras fuí reina hice cuanto pude para probarte lo granclo y 

lo intenso do mi cariiío. 
-Seiíora, tu amor r tus beneficios vivirán siempre cu 

llli alma y ni la muerto misma podrá. arrancarlos, porque 
si el espíritu sobroviYe, si hay otra mansion mas allá de la 
tnmba para las almas, la, mía guardará esta memoria. 

-Valenzncla-clijo In reina llorando. 
-Oyeme, seiiora; yo ¡wbrc hombre, in<liguo do fijar una 

sola lle tus miradas, fní levantado hasta tu altnrn; me amns­
te, seüora, hiciste pór mí lo que solo Dios poclria haber he­
cho; todo el caudal inmenso de mi gratitud no basta ¡lara 
pagar uno solo <le tns favores. Lleg6 el supremo instantr. 
de la separncion, sciíora; tus enemigos y los mios han triun­
fado, pero lle\'o mi conciencia tranquila, nacla ho JH~cho 
que ¡meda afrentar, señora, tu nombre ó la memoria tlo tn 

gobierno; por los mios 110 he torcido nunca. la justicia; el 
dinero do tns arcas, señora, no ha servido parn, vanos ca­
prichos ni para satisfacer personales ambiciones. D~ :rtfa­

ría Ana, ante ti do hinojos en cst-0s instantes tcrriblc.9 to 
juro, señora, que como reina jamás abusó <lo tu conflanzu. 
el vasallo escojido; qno como amante no has dc,jndo de ser 
ol norte y 1:t gnfo do to1los mis pensamientos, do todas mis 
acciones. 

La reiut\ no pudo ni contestar y abrazada del cnollo do 
·n. ll'ernnndo, lloraba y jcmia sin consuelo. 

32 
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-.\dios, seiíorn-esclamó Yalenznela-adios, quiera el 
cielo concederte la resignacion que uccesita.1;; atlios, el co­
razon me dice qno será una <lespe<lhfa eterna; a<lios, uo me 
oh·illes . ... uo r~e culpes ...• te amo y te amaré siempre: 

nilios, adios .... hasta la eternidad. 
D. Fernan<lo como un loco so desprendió de los brazos 

lle D~ María .\na y tialió corriendo de la estancia. 
-l!.,ernaudo .... Fernando .... amor mio .... no to va­

yas quo quiero morir á tn lado-esclamó la. reina. 
Y luelTo con los brazos tendidos hácia la ¡merta por don-

º de acababa de salir Valenzuela, dió algunos pasos vacilan-

clo ~• c.1y6 <lcsmayada. 
En aquel instante se abrió otra puerta y D~ Eujenia, pá-

lida, conmovida. y con los ojos encendidos por el llanto, en­

tró prccipitudumcnte, y levantando lahermosacabcza deD~ 
María. Ana de Austria, la colocó cuidadosamente en sn re-

gazo: csclamaudo: 
-Dios mio! .... Dios mio! .... la desgracia ha caído so-

bro. nosotros. · 
..... ·········· .............................. ······· 
.. .............. -. -........ -..................... -. -.. 

Aquella. noche una carroza comlucia á la, 1·einaD~ Maria 
Ana tle Austria {~ Toledo. 

D'.1 Bnjcuia. acompaña~a (i Su Majestad. . 
Lns jcntes de justicia, comisiouadns por el seiíor príucipo 

D. ,Jnnn ele Austria, buscaban por todas parto{~ Yalcn­

:mcla. 
Pero na.clic sabia el paradero clo D. Pcrnando. 
m príucipo D. Juan y sns parti<larioshabinu conseguido 

sus deseos. 
El príncipe, con el carácter do primer ministro do sn her-
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mano ol rey Cárlos II, mandaba ya en la monarquía sin 
obstáculo <le ninguna clase. 

Pero había sido tan grande el poder de D. Peruando de 
Valenzucla, y se habían acostumbrado tanto todos á temer­
le Y á respetarle, que así fujifrro y oculto, todavía imponía 
á sus enemigos, todavía crcian verlo aparecer á cada mo­
mento. 

Por eso cJ príncipe tenia tau gran empeúo en sn apre­
hension. 

Hasta entonces ninguno se crcia seguro. 
Solo el marqués de Rio-florido y su hija liabia.u perdido 

la partida y estaban á lo. hora del triunfo en momentos ele 
salir desterrados para la Nueva-Espaúa. 


